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			Para Jackie, el mejor hermano del mundo. 

			Perdona por apropiarme de tu nombre 
cuando éramos niños y gracias 
por tomártelo tan bien

	

		

	
	    
	
			Prólogo

			Jueves, 6 de junio, 13.32 

			 

			JACKIE HOWARD

			Estoy enfadada contigo

			COLE WALTER

			¿Por qué?

			JACKIE HOWARD

			¡Por besarme!

			COLE WALTER

			Qué raro…
Hace dos horas parecías encantada

			JACKIE HOWARD

			Ya, pero ahora no puedo dejar de pensar en ti, 
y es una mierda, ¡porque pasarán muchos 
meses antes de que vuelva a verte!

			COLE WALTER

			Esa era la idea

			JACKIE HOWARD

			Eres lo peor. 
Ahora estoy embarcando. Ya 
continuaremos luego esta conversación

			COLE WALTER

			Ya sé que tienes cosas que resolver 
en casa. Mejor lo hablamos cuando 
vuelvas en agosto, ¿no? 

			JACKIE HOWARD

			Uf, vale 

			COLE WALTER

			Que tengas buen viaje 

			 

			 

			Jueves, 6 de junio, 21.37 

			 

			JACKIE HOWARD

			Hogar dulce hogar

			COLE WALTER

			Me alegro de que hayáis llegado bien. 
Pero ¿me haces un favor?

			JACKIE HOWARD

			Conociéndote, depende… 

			COLE WALTER

			No le enseñes muchas cosas chulas a Danny. 
Me da miedo que ya nunca quiera marcharse 
de Nueva York

			JACKIE HOWARD

			Lo siento, no te puedo prometer nada. 
En el avión hemos redactado una 
lista de planes para el verano. 

			COLE WALTER

			¿Hemos? No me lo creo 

			JACKIE HOWARD

			Bueno, vale. La he redactado yo. 

			COLE WALTER

			Ya me parecía

			JACKIE HOWARD

			Para que te enteres, ha sido Danny 
el que ha empezado a hablar 
de todo lo que quería hacer. 
Yo solo lo he puesto por escrito 

			COLE WALTER

			¿Como qué? 

			JACKIE HOWARD

			¿Te importa que te lo cuente mañana?
Estoy hecha polvo y la cama me está llamando 

			COLE WALTER

			Sueña conmigo

			JACKIE HOWARD

			Buenas noches, Cole

			 

			 

			Lunes, 10 junio, 8.12

			 

			COLE WALTER

			¿Ya te has olvidado de mí?

			JACKIE HOWARD

			¿Qué?

			COLE WALTER

			Tenías que contarme los planes 
que habíais hecho Danny y tú

			JACKIE HOWARD

			Mierda, perdona. He tenido unos días raros

			COLE WALTER

			Tranqui
¿Raros en qué sentido?

			JACKIE HOWARD

			No sé. Me resulta extraño 
estar aquí otra vez

			COLE WALTER

			¿Te apetece hablarlo?

			JACKIE HOWARD

			Ahora no puedo. Hoy empiezo unas prácticas 

			COLE WALTER

			No me digas. Como añadas más cosas 
a tu currículum, los de la uni van a tardar 
meses en leerlo

			JACKIE HOWARD

			Soy concienzuda, ¿vale? 
Hoy no estoy para estos rollos

			COLE WALTER

			Es broma, Jackie. Felicidades.
¿Dónde vas a hacer las prácticas?

			JACKIE HOWARD

			En la empresa de mi padre. Luego te cuento 

			COLE WALTER

			Buena suerte

			 

			 

			Lunes, 10 de junio, 19.28 

			 

			COLE WALTER

			¿Qué tal tu primer día?

			 

			 

			Viernes, 14 de junio, 15.52

			 

			COLE WALTER

			¿Sabes qué? El encargado de Tony se ha 
marchado. Me han ascendido 

			 

			 

			Sábado, 15 de junio, 10.11

			 

			JACKIE HOWARD

			¡Qué bien, Cole! ¡Felicidades!

			COLE WALTER

			¡Gracias! Tendré menos tiempo para trabajar con los coches, pero necesito dinero para la uni. 
Ayer fui a cenar a casa y se os echaba en falta a ti y a Danny

			 

			 

			Domingo, 23 de junio, 16.34 

			 

			COLE WALTER

			Haciéndome la cama, ¿eh?

			JACKIE HOWARD

			No sé de qué hablas

			COLE WALTER

			Mentirosa. Has llevado a Danny a un 
musical de Broadway

			JACKIE HOWARD

			Qué tiene de malo

			COLE WALTER

			Que dice que es el mejor musical que 
ha visto en su vida.
No podré convencerle de que vuelva a 
Colorado si se enamora de Nueva York

			JACKIE HOWARD

			¿Quieres que le encierre para 
que no pueda salir?

			COLE WALTER

			Sí, no estaría mal. Pero bueno, ¿cómo estás? 
No me contaste lo de las prácticas

			 

			 

			Miércoles, 25 de junio, 23.02

			 

			COLE WALTER

			¿Estás enfadada conmigo?

			JACKIE HOWARD

			No, ¿por? 

			COLE WALTER

			Porque casi no me hablas desde que 
te marchaste

			 

			Viernes, 28 de junio, 17.16

			 

			JACKIE HOWARD

			Oye, Cole, perdona por el silencio. 
Volver a casa ha sido más difícil 
de lo que pensaba. 
Necesito un tiempo para aclararme. 
¿Te importa que hablemos cuando 
vuelva en agosto?

	

		

	
	    
	
			Uno

			Cuando llegué a Colorado por primera vez, estaba de los nervios. Era lógico, teniendo en cuenta las circunstancias. No solo tuve que dejar atrás el único hogar que había conocido, sino que me vi obligada a mudarme a la otra punta del país para vivir con una desconocida, que muy oportunamente olvidó mencionar la existencia de sus doce hijos hasta después de que el avión hubiera despegado. 

			Pero esta vez era distinto. 

			Cuando el avión aterrizó en el Aeropuerto Internacional de Denver, no podía atribuir el aleteo que notaba en el pecho a lo mismo que aquella vez. Nueva York ya no era el único lugar en el que había vivido, Katherine se había convertido en una verdadera figura materna y sus doce hijos… Los chicos me habían enseñado que no hace falta ser siempre perfecta. 

			El motivo de mi nerviosismo actual se debía a algo muy concreto. Tenía que enfrentarme a Cole Walter y no tenía ni idea de cómo me recibiría. Mientras esperaba a que apareciera mi maleta en la cinta del equipaje, estuve a punto de enviarle un mensaje. Por suerte, solo escribí tres palabras antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo y me apresuré a eliminarlo. Puede que fuera una cobarde, pero ¿qué iba a decirle después de dos meses sin apenas dirigirle la palabra? Además, si no se había enterado ya de mi regreso, lo descubriría muy pronto. Las noticias y los cotilleos corren como la pólvora en casa de los Walter. 

			Esperaba que para entonces ya se me hubiera ocurrido la manera de disculparme. 

			[image: ]

			No me considero una persona violenta, pero cuando Isaac Walter paró el coche junto a la acera más de una hora más tarde con una sonrisa idiota en la cara, como si no hubiera llegado con un retraso imperdonable, no pude evitar imaginarme mis manos alrededor de su cuello. Tras lanzar mi maleta a la caja de la camioneta, abrí la puerta del copiloto y le lancé la mirada más gélida que fui capaz de proyectar. 

			—¿Dónde estabas? Llevo esperando… 

			—Hola, Jackie. Me alegro de verte —me dijo bajando la visera solar del coche para mirarse en el espejo—. Antes de que me eches esa bronca que llevas tanto rato ensayando, quería preguntarte una cosa. 

			Se pasó los dedos por el pelo negro azabache antes de mirarme de reojo mientras me sentaba. 

			—¿Tienes permiso de conducir?

			—No —le dije apretando los dientes. Como me había criado en la ciudad, nunca pensé que fuera a necesitarlo—. ¿Qué importa eso?

			—Importa porque, si las miradas matasen, tendrías un cadáver que esconder y un largo camino a casa que tendrías que hacer a pata. ¿No deberías darme las gracias por haber venido a buscarte?

			—¡No, porque tendrías que haber llegado hace horas! 

			—Yo no tengo la culpa de que el vuelo se haya retrasado —respondió, y yo tuve que darle la razón, aunque fuera a regañadientes. Habíamos quedado en que Katherine vendría al aeropuerto, pero el avión se había retrasado tanto que la llegada acabó coincidiendo con el fútbol de Jordan. 

			—No, pero tu tía me prometió que estarías… 

			—Da igual lo que te prometiera mi tía, porque te lo dijo antes de hablar conmigo —me cortó Isaac con una especie de tic nervioso en la mandíbula. Inspiró hondo y luego añadió en un tono más tranquilo—: Había quedado. 

			—Vale, muy bien —gruñí mientras me abrochaba el cinturón—, pero tampoco te habrías muerto por avisarme. 

			—Perdona, pero llamaste en un mal momento. Bueno, malo para ti. Alucinante para mí. Digamos que me pillaste… en el instante álgido. 

			Entorné los ojos al oír el giro final de la frase. A juzgar por su tono arrogante, me convenía más seguir en la ignorancia, pero, si mis sospechas sobre su tardanza eran ciertas, estaría dispuesta a saltarme mi política de no violencia. El sujetador de encaje azul tirado en el suelo del coche me escamaba, pero no podía considerarse una prueba irrefutable. Aunque no fuera el pan de cada día encontrar ropa interior en el vehículo que los chicos compartían, tampoco era infrecuente. Lo que sí me llamó la atención fue la enorme cantidad de cigarrillos en el vaso desechable que Isaac usaba como cenicero, tantos que alguna otra persona debía de haber fumado en la camioneta con él. Además, el vehículo apestaba a tabaco y a… me puse colorada. 

			A sexo. Apestaba a sexo. Al principio no lo había notado porque la esencia de cáncer de pulmón enmascaraba el olor, pero ese tufillo característico como de almizcle y sudor seguía presente en el coche. 

			—¡Ay, Dios mío! —Bajé la ventanilla para que entrara aire fresco—. ¿Acabas de echar un polvo aquí dentro?

			—Moi? —Se plantó una mano en el esternón y frunció el ceño fingiendo estar muy ofendido—. Esa es una acusación muy grave. ¿Por qué lo dices?

			—¡Porque apesta a sexo!

			—Vale, me has pillado —respondió Isaac con otra de esas sonrisas que me inducían a la violencia—. Pero dime una cosa… ¿Cómo sabes a qué huele el sexo? 

			El rubor de mi cara se convirtió en un incendio. Aunque yo tenía cero experiencia en cuestiones sexuales, no era la primera vez que la camioneta se usaba para algo que no fuera el transporte. Nunca olvidaré la vergüenza que pasé un día al subir después de clase y preguntar, arrugando la nariz, de dónde venía ese pestazo. Danny, Lee y Nathan se pasaron el viaje de vuelta partiéndose de risa. 

			—A ver si te he entendido bien —le dije obviando su pregunta—. ¿Me has hecho esperar más de una hora porque estabas echando un polvo? 

			Isaac ni siquiera se molestó en fingir arrepentimiento mientras arrancaba el coche y maniobraba con cuidado por el frenético tetris que era la zona de recogidas en la terminal de llegadas. 

			—Ya te lo he dicho, había quedado. 

			Inspirando hondo, me ordené no perder los nervios. Tras pasar el verano en Nueva York, había llegado a una conclusión sorprendente: me gustaba vivir con los Walter. Eran una pandilla comprensiva y animada, y siempre me hacían reír. Pero, aunque la distancia hubiera avivado el cariño que sentía por ellos, también me había hecho olvidar lo fastidiosos que podían ser a veces. 

			—Flipo contigo, en serio. 

			Una sonrisilla asomó a sus labios. 

			—Eso me dicen. A menudo. 

			Aunque tenía ganas de estrangularlo, el día había sido muy largo y no tenía fuerzas para seguir oyendo esas insinuaciones suyas tan repugnantes, así que me puse los auriculares. A lo mejor podía sobornar a uno de sus primos pequeños para que me ayudara a vengarme una vez que estuviera recuperada después de una buena noche de sueño. 

			—Va, venga, Jackie —dijo haciendo un mohín—. No seas así. Llevamos todo el verano sin vernos. 

			—Y obviamente no ha sido tiempo suficiente. 

			Subí el volumen de la música, clavé la vista en la ventanilla y me puse cómoda para el viaje. Solo tuve que pasar de Isaac un par de minutos antes de que renunciara a hablar conmigo y, ya sin distracciones externas, mi pensamiento voló hacia Cole. Era inevitable si tenemos en cuenta que la última vez que había pasado por esa carretera, aunque en dirección contraria, me sentía en el séptimo cielo, aunque estaba empapada hasta los huesos. Se me aceleró el corazón al recordar nuestro beso de despedida, pero me apresuré a reprimir esos sentimientos; solo servirían para que mi reencuentro con Cole fuera aún más complicado. 

			Para cuando llegamos a Copper Valley, la pequeña ciudad de montaña próxima al rancho de los Walter, notaba el sabor de la sangre en la boca de tanto morderme el labio. Me olvidé del nerviosismo cuando enfilamos por la calle principal. 

			—¿Qué pasa ahí? —pregunté mirando por la ventanilla. Había obreros descargando vallas en las inmediaciones de la plaza del pueblo.

			—Ah, ¿ahora me hablas?

			—Eso aún está por ver. 

			Dependería de si seguía portándose o no como un idiota. 

			—Están preparando la fiesta popular de mañana —me dijo—. Habrá algodón de azúcar, maquillajes de fantasía y una guerra de globos de agua. Justo el rollo sanote que a ti te va. Seguro que lo pasarás en grande. 

			Le miré levantando una ceja. 

			—¿Y te extraña que no te hable?

			Diez minutos más tarde, Isaac se desvió por el camino de gravilla que yo tan bien conocía. Cuando llegamos a lo alto de la colina y el rancho asomó ante mis ojos, una sonrisa se dibujó despacio en mi cara. Tenía el mismo aspecto que cuando me marché, recortado contra un fondo de infinito cielo azul y prados verdes, con sus acogedoras contraventanas amarillas, las múltiples ampliaciones y un porche que rodeaba toda la casa y que todavía necesitaba una mano de pintura. 

			Katherine abrió la puerta principal antes de que yo pusiera un pie en el suelo. 

			—¡Jackie, ya estás aquí! —dijo a la vez que me abrazaba con fuerza—. Ay, cielo, cuánto te he echado de menos. Cuando Isaac me dijo que tu vuelo se había retrasado otra vez, me he sentido fatal. Debes de estar agotada. 

			¿Que se había retrasado otra vez? Fulminé a Isaac con la mirada por encima del hombro de Katherine y él me devolvió una sonrisilla burlona. 

			¡Menudo trolero de mierda!

			Me despegué de Katherine, pero no me molesté en sacarla de su error. Chivarse era un pecado mortal entre los hermanos Walter, una lección que aprendí por las malas, de modo que, por mucho que me fastidiase que Isaac hubiera contado una mentira, no tropezaría dos veces con la misma piedra. 

			—Gracias, Katherine —le dije mientras ella me acompañaba a la casa—. Es un placer estar de vuelta. 

			[image: ]

			Mi hermana, Lucy, siempre se burlaba de mi obsesión con las listas. 

			Puede que mi personalidad tipo A tenga la culpa, pero redactarlas me tranquilizaba. Redactaba listas de tareas diarias con precisión militar, caprichosas listas de cosas pendientes que nunca volvía a mirar, listas de ideas para regalos de cumpleaños y Navidad clasificados por precio, listas de mis libros y películas favoritos, cada cual con su puntuación. Incluso tenía una para ordenarlas: un índice de todas mis listas importantes. 

			Cuando llevábamos unas semanas en Nueva York y Danny me confesó que añoraba mucho su casa, hice una lista de todo lo que yo echaba de menos de Colorado para que no se sintiera tan solo. En el primer puesto estaba la música de Nathan. Me encantaba oírle tocar, tanto si estaba en plena composición de una canción y las notas aún sonaban inseguras como si tocaba un tema que había terminado hacía tiempo, porque su música me tranquilizaba; daba igual lo que estuviera haciendo o si la cabeza me funcionaba a toda pastilla, siempre me paraba a escucharle. 

			Así que, cuando llegué al piso de arriba y oí la suave melodía de guitarra que salía de su habitación, el estrés del viaje me abandonó de inmediato. Tenía tantas ganas de verle que dejé la maleta en el suelo del descansillo y entré en su cuarto sin molestarme en llamar. 

			Fue un despiste tonto. 

			La cama de Nathan estaba vacía, pero un movimiento al otro lado del dormitorio captó mi atención. 

			Pasaron tres segundos enteros antes de que procesara la escena que tenía delante y, cuando lo hice, tuve que coger aire de la impresión. Alex estaba apoyado contra el cabezal de su cama y tenía agarrada a una chica delgada por la cintura. Tardé otro segundo en reconocer la melena sedosa de ella y en comprender que era Kim, la mejor amiga de Alex de la infancia y una de las pocas amistades que yo había hecho después de mudarme al rancho. Kim estaba sentada a horcajadas en el regazo de él, con la boca pegada a su cuello, y los dos iban sin camiseta. 

			—¡Oh, Dios mío! 

			Al retroceder tropecé con el escritorio de Nathan y tiré sin querer una cejilla de guitarra al suelo. 

			Kim levantó la cabeza a toda prisa. Lanzó un grito al verme y se apartó de Alex para taparse. 

			—Mierda, lo siento —dije cerrando los ojos para no ver nada más. Sin esperar respuesta, me largué pitando. 

			—¿Jackie? 

			La cama chirrió y unos pies se plantaron en el suelo de tarima.

			—¡Jackie, espera!

			Pero, sinceramente, esperar era lo que menos me apetecía. Escapé a toda prisa por el pasillo sin pararme siquiera a recoger la maleta. Estaba a punto de refugiarme en el viejo estudio de pintura de Katherine cuando una mano me rodeó la muñeca. 

			—Eh —dijo Alex a la vez que tiraba de mí para apartarme de la puerta—. ¿Adónde vas con tanta prisa?

			Como le había pillado pegándose el lote con Kim, pensé que la respuesta a su pregunta era obvia: a cualquier parte menos a su habitación. Pero, al mirar a Alex por primera vez desde que me había marchado a Nueva York, lo único que pude hacer fue abrir y cerrar la boca como una idiota. 

			El verano le había sentado bien a Alex Walter. Exhibía una piel dorada, tostada por el sol, y los rizos rubios se le habían aclarado, como si hubiera pasado cada instante de los últimos meses al aire libre. También había dado un estirón, porque ahora me sacaba toda una cabeza. Una sonrisa se le dibujó en los labios mientras yo asimilaba todos esos cambios. No era una sonrisa arrogante, como la de cierto hermano mayor que yo me sabía, pero sí cargada de intención. 

			—Hum, hola. —Sonreí con inseguridad y fingí que el rubor no me ascendía por el cuello—. Esto no es incómodo ni nada. 

			Alex hundió las manos en los bolsillos del pantalón de deporte y se recostó contra la pared. 

			—Bueno, no he sido yo el que ha irrumpido en el dormitorio sin llamar. 

			—Es verdad —dije con una mueca—. Ya sé que me repito, pero lo siento muchísimo. He oído música y pensaba que era Nathan. 

			—Yo también lo siento —respondió él—. Habría preferido que te enteraras de otra manera, pero todo está perdonado si me prometes no enfadarte con Kim. Le preocupa que ya no quieras ser su amiga. 

			A juzgar por la expresión de Alex, Kim no era la única que estaba preocupada. 

			Les agradecía su inquietud, pero era innecesaria. Pasar el verano en Nueva York me había ayudado a tener claro que nuestra decisión de romper fue acertada, porque casi no había pensado en él. 

			—No tiene por qué preocuparse. Tú y yo rompimos, ¿no te acuerdas?

			—Sí, estaba allí. —Lo dijo en un tono desenfadado y burlón, pero noté que estaba aliviado—. Entonces ¿hay buen rollo entre nosotros?

			—Claro que sí. La verdad es que me alegro por los dos —le dije—, pero…, hum…, tenía ganas de ver a Nathan. ¿Sabes dónde puede estar?

			—Ah, ya veo de qué va esto. 

			Alex no se había puesto la camiseta y, cuando se cruzó de brazos y me sonrió con malicia desde sus nuevas alturas, tuve que hacer un esfuerzo consciente para no mirar. Que ya no estuviéramos juntos no significaba que estuviera ciega. 

			—Me dejas y Nathan me roba el título de tu Walter favorito. Eso duele, Jackie. 

			Estuve a punto de soltarle que él nunca fue mi Walter favorito, pero me mordí la lengua en el último momento. 

			—¿No tienes una novia con la que volver?

			—Touché. 

			Se despegó de la pared y echó a andar hacia su habitación. 

			—Últimamente Nathan pasa mucho tiempo en el altillo, así que yo miraría allí —me dijo—. Nos vemos en la cena. 

			—¡Alex, espera! ¿Sabes si…? O sea, ¿tu hermano cenará en casa esta noche?

			Porque, si Cole iba a estar aquí, tenía que prepararme para el encuentro. 

			Se paró, pero no se volvió a mirarme. 

			—¿Qué hermano? Tengo unos cuantos. 

			—Ya sabes a quién me refiero —respondí en tono suave. 

			—Y tú ya sabes que no nos hablamos. Deberías preguntarle a otro. 

			—Vale —dije optando por no insistir. Debería haber sido más lista y no mencionarle a Cole—. Luego nos vemos. 

			Después de recuperar mi maleta y dejarla en mi cuarto, salí en busca de Nathan. Mientras tanto, le daba vueltas a la noticia bomba de la tarde. Mi ex, con el que vivía, salía con una amiga mía, y ninguno de los dos se había molestado en contarme que ahora estaban juntos. No digo que tuvieran que darme explicaciones, pero habría sido un bonito detalle que me hubieran avisado. 

			No mentí al decir que me alegraba por los dos. Alex y Kim eran amigos desde mucho antes de que yo apareciera en escena. Además, compartían las mismas aficiones frikis. Eso siempre fue un motivo de fricción en mi relación con Alex; que a mí no me interesase Reunión de dioses y que él fuera incapaz de entender la importancia que yo daba a los estudios. Dicho eso, tardaría un tiempo en acostumbrarme a este giro de los acontecimientos. Puede que Alex y Kim encajasen de maravilla, pero seguía siendo un cambio impactante. 

			Estaba tan absorta en mis pensamientos que hice el paseo de cinco minutos al granero en piloto automático. Cuando llegué a lo alto de la escalera y me asomé al altillo, me quedé de piedra. Más cambios. Había diez o doce cajones de plástico apilados contra la pared del fondo de tal modo que creaban una especie de mueble de almacenamiento para la colección de vinilos de Nathan. Y la vieja tele había desaparecido del mueble multimedia, y en su lugar había un tocadiscos. 

			Nathan estaba desparramado en uno de los destartalados sofás con un lápiz en una mano y un libro en la otra. Debió de oírme entrar y dar por supuesto que era otra persona, porque soltó un suspiro de sufrimiento infinito sin levantar la vista de lo que estaba leyendo. 

			—Jordan, ya sé que te prometí ayudarte a elegir la banda sonora de tu documental, pero solo han pasado dos horas. Todavía no he empezado. 

			—No soy Jordan. 

			El lápiz repiqueteó contra el suelo cuando Nathan levantó la cabeza de golpe. 

			—¡Jackie! —exclamó mientras una sonrisa se dibujaba en su cara. Dejó el libro a un lado y se puso de pie a toda prisa—. ¡Has vuelto! Estaba tan… Oye, ¿por qué estás enfadada?

			Me llevé las manos a las caderas. 

			—Porque me debes una buena explicación. 

			Como en realidad no estaba enfadada con él, esperé solo un momento antes de dejarme de cuentos y estrecharlo entre mis brazos. Igual que Alex, había crecido más de un palmo este verano y refunfuñé al notar que me apoyaba la barbilla en la cabeza. 

			La expresión de Nathan era insegura cuando nos despegamos. 

			—¿De qué explicación hablas?

			—Hum, deja que lo piense. Conoces a un tal Alex y a una tal Kim, ¿verdad?

			Nathan me miró estupefacto. 

			—Pero… si acabas de llegar. ¿Cómo te has enterado?

			—He oído música en tu habitación mientras iba a dejar la maleta. 

			La explicación parcial fue suficiente para que Nathan se encogiera horrorizado, y tuve el presentimiento de que sabía perfectamente cómo continuaba el relato. 

			—Ya sé que no es excusa, pero hace casi tres meses que no nos vemos y te echaba de menos. 

			—Oh, no —musitó a la vez que se desplomaba en el sofá—. Estaban allí, ¿no?

			Asintiendo, me senté a su lado. 

			—Estaban medio desnudos y liándose a saco. No te puedes imaginar lo incómodo que ha sido. 

			—¿Tan traumatizada estás que se te ha olvidado que comparto cuarto con Alex? Claro que me lo imagino —dijo Nathan—. ¿Por qué te crees que me escondo aquí? Prácticamente vivo exiliado en el altillo desde que empezaron a salir. 

			Uf, no se me había ocurrido. 

			Si tenía que guiarme por los cambios en el altillo, Nathan pasaba muchísimo tiempo en el granero. Cuando me fijé mejor, vi una cesta de mimbre con mantas y almohadas. Me daba mucha rabia que tuviera que dormir ahí fuera porque Alex y Kim andaban siempre metidos en faena. Por desgracia, ya existía un precedente de desconsideración hacia un compañero de cuarto en casa de los Walter: Danny me confesó una vez que compartir habitación con Cole tenía la culpa en parte de su costumbre de trasnochar, y las ojeras de Nathan hablaban por sí solas. 

			¿Cuánto hacía que duraba esta situación?

			Cuando se lo pregunté, Nathan hizo una mueca. 

			—Pues… empezaron a salir un par de días después de que te marcharas, así que, más o menos, todo este tiempo. 

			—¿Lo dices en serio?

			Nathan interpretó mal mi reacción. Musitó algo para sí que sonó muy parecido a «qué movida» antes de correr a ofrecerme una disculpa que no venía a cuento. 

			—Lo siento mucho, Jackie. Ya sabía que pasaría esto. Llevo toda la semana pensando cómo darte la noticia, pero… 

			—Nathan —le corté, y él se hundió tanto en el sofá que daba la sensación de que se fundiría con los almohadones—. No me molesta que esos dos estén juntos, sino cuándo me he enterado. ¿Cuántas veces hemos hablado este verano? ¿Cinco o seis? ¿Por qué no me lo contaste? 

			Aunque me parecía muy bien que Alex y Kim fueran novios, habría sido agradable poder asimilar la noticia mientras estaba en Nueva York en vez de enterarme de golpe y porrazo nada más llegar al rancho. 

			—Ya lo sé. Es que… tú te habías marchado y no me correspondía a mí contártelo. Además, tenía la sensación de que necesitabas un descanso de tanto melodrama. Tenía pensado decírtelo en cuanto llegaras, te lo juro por Dios. Supuse que tendría más de un milisegundo para hacerlo, pero debería haberme imaginado que no, teniendo en cuenta lo que he tenido que vivir este verano. 

			—¿Tan horrible es? —le pregunté después de decidir que era mejor dejarlo correr. Todavía me molestaba que Nathan me hubiera ocultado el asunto, pero no podía reprocharle que hubiera respetado cualquier protocolo de bros que tuviera con sus hermanos. 

			—¿Te acuerdas de cuando Isaac salía con una amiga de Danny del club de teatro? Ya sabes, la que tenía un lunar en el labio que se vestía como recién salida de una obra de época. 

			—No. Me parece que fue antes de mi llegada y, si te digo la verdad, no me apetece que me cuentes detalles truculentos de la vida amorosa de tu primo. 

			—Claro. Pero te lo imaginas, ¿no? Isaac y una tía rara pero guapa que es una fanática del teatro. Eran el ejemplo viviente de por qué a la gente le revientan las demostraciones públicas de afecto. 

			—¿Por qué me lo cuentas? 

			Nathan suspiró. 

			—Alex y Kim son mil veces peor. 

			Puaj. No me extrañaba que Nathan viviera prácticamente en el granero. 

			—Así pues… —dijo al ver que yo no respondía—. Solo para tenerlo claro: ¿seguro que no te sabe mal el tema Kilex?

			—¿Kilex?

			—Pensé que sonaba mejor que Aim. ¿No te gusta? 

			Arrugué la cara. 

			—Suena a imitación barata de Kleenex para asesinos. 

			—¡Kilex! ¡Los únicos pañuelos que liquidan al que se suena! —dijo Nathan como en esos publirreportajes nocturnos que anuncian los productos a voz en grito. Su propia broma le arrancó un bufido—. Tienes razón. Es malísimo. 

			—Obvio —respondí con retintín. 

			—Eh, tampoco es que tú estés proponiendo nada. 

			—Ya, porque sería superraro que lo hiciera. 

			Psicótico incluso. ¿A quién se le ocurriría emparejar el nombre de su ex y de la nueva novia de este?

			—¡Ajá! —Me apuntó con un dedo acusador—. Sí que te molesta. 

			—¿Qué? ¡No! 

			Le tiré un horrible almohadón de volantes a la cara, pero lo esquivó mientras se partía de risa. 

			—Te juro que me parece muy bien que estén juntos. Están hechos el uno para el otro —insistí. 

			—Eso es verdad —asintió—. No sé si es por Kim o porque Cole ya no vive en casa, pero Alex está distinto. Menos ácido, más seguro de sí mismo. 

			—¿Y no será porque ha crecido doce centímetros y se ha puesto cachas? No es justo que los Walter tengáis esa genética. Es de locos que todos seáis tan atractivos. 

			—Mucha gente comparte esa idea, pero se equivocan. En realidad es el agua, no los renacuajos. 

			Arrugué la nariz. 

			Nathan era muy maduro para su edad y por eso nos llevábamos tan bien. Pero de vez en cuando soltaba algo que me recordaba que, en realidad, solo era un adolescente, y además pariente de Isaac, por si fuera poco.

			—En primer lugar, qué asco. Nunca vuelvas a decir eso. En segundo lugar, si eso es verdad, estoy lista para mi transformación. 

			Se rio con ganas. 

			—Lo siento, pero tendrás que pasar aquí más tiempo. No bastan unos pocos meses para que se obre la magia. 

			—Bueno, no tengo intención de marcharme pronto. 

			—Bien. Esto no ha sido lo mismo sin ti. 

			Nathan guardó silencio y torció la cabeza para echarme un buen vistazo. 

			—¿Te ayudó volver a casa?

			—Un poco. Estar en el apartamento me trajo un montón de recuerdos, así que fue… duro al principio. Pero Danny fue mi salvavidas. Me ayudó mucho tenerle allí. 

			Me callé y tomé una bocanada de aire, porque todavía no estaba preparada para entrar en detalles. 

			—Pero no hablemos más de mí. ¿Qué tal tus vacaciones?

			—Ya te lo he dicho, un tanto incómodas. 

			Nathan suspiró y empezó a deslizar por la cadena la púa de guitarra que llevaba colgada al cuello.

			—Aparte de eso, no hay mucho que contar. Un verano tranqui en el altillo. 

			—¿Nada más? —le pregunté con incredulidad. Seguro que había pasado algo emocionante. 

			—Me ha dado por los sudokus. —Señaló el libro de rompecabezas numéricos que había allí cerca—. ¿Eso cuenta?

			A juzgar por su manera de evitar mis ojos, estaba claro que no le apetecía hablar de sí mismo. Y, ahora que lo pensaba, tampoco me había contado gran cosa las veces que habíamos hablado por teléfono. Siempre procuraba desviar la conversación hacia mi persona. Mi lado más curioso quería presionarle para que me diera una respuesta sincera, pero mi lado lógico se apresuró a señalar lo hipócrita de mi actitud. Al fin y al cabo, ¿no acababa yo de cambiar de tema para esquivar su pregunta?

			—Pues claro que sí —le dije—. Bueno, ¿y qué es eso que me han contado de una fiesta popular?

			Eso animó a Nathan. 

			—Es la fiesta de despedida del verano de Copper Valley. Se celebra cada año el penúltimo sábado antes del comienzo del curso escolar. Hay gastronetas, música en directo y juegos para los niños. Algunos fingimos que somos demasiado guais para participar, pero nadie se la pierde. 

			—¿Nadie? ¿Ni siquiera Cole? 

			Tan pronto como las palabras salieron de mis labios, Nathan enarcó una ceja. Yo tragué saliva y bajé la mirada. «Madre mía —pensé mientras me retorcía las manos—. ¿Se puede ser más patética?». No hacía ni un día que había llegado y ya estaba preguntando por Cole a sus hermanos. Pero no podía evitarlo. El aleteo que noté en el pecho tan pronto como aterricé en Denver empeoraba a medida que la posibilidad del encuentro se aproximaba. 

			—Aún no has hablado con él, ¿no?

			Gimiendo, volví a dejarme caer sobre los raídos almohadones. 

			—Si piensas que voy a mantener esta conversación contigo, lo tienes claro. 

			Nathan esbozó una sonrisilla de suficiencia —«¡uf, cómo se parece a Cole cuando hace eso!»—, pero no insistió. 

			—Respondiendo a tu pregunta, no. Dudo mucho que vaya. Está demasiado ocupado. Si no está en el taller de Tony, estará trabajando de socorrista en la piscina municipal o haciendo un turno en Gas Exchange. No le vemos mucho, pero siempre viene a cenar los viernes. Aunque no creo que venga esta noche. Dijo algo de que tenía que hacer el equipaje. 

			Aunque sabía que Cole se marchaba a la universidad, una realidad que había tenido presente durante mis numerosas sesiones introspectivas a lo largo del verano, se me revolvieron las tripas ante esa prueba tangible de que su partida era una realidad. El hogar Walter no sería el mismo sin él. Y, si no pensaba venir al rancho esta noche, ¿tendría que esperar una semana entera para verle? Madre mía, me habría dado de cabezazos por ser demasiado gallina como para enviarle un mensaje de texto. Me moriría si tenía que esperar tanto tiempo. 

			Quería seguir preguntando, pero una voz crepitante e incorpórea habló desde alguna parte del sofá. 

			—Jack a Nathan. Contesta, Nathan. 

			Nathan se incorporó y rebuscó entre los almohadones hasta que encontró un walkie-talkie. Se lo acercó a los labios antes de presionar el botón. 

			—Adelante, Jack. 

			—La cena estará en cinco minutos. 

			—Gracias. Entendido, cambio y corto —dijo, y tiró el artilugio a la mesita de café. 

			—¿Un walkie-talkie? —le pregunté. 

			—Mi padre compró un montón para el grupo de scouts de Zack y Benny. Los necesitaban para ganar la condecoración al mérito radiofónico. La cobertura aquí fuera es una porquería, así que vienen bien cuando alguien necesita hablar conmigo. 

			Nathan se levantó del sofá y me ofreció la mano. 

			—Vamos. Si no nos damos prisa, los pequeños bárbaros se lo comerán todo. 
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			La cocina era el corazón del hogar de los Walter, y cuando Nathan y yo entramos cinco minutos más tarde nos recibió el caos que reinaba cada vez que la mayoría de la familia se reunía allí: risas, payasadas y todo el mundo hablando a la vez. Perros correteando mientras se preparaba la comida. Música, peleas y más risas. Había tanto alboroto que era casi abrumador, pero igualmente la estancia conservaba el ambiente cálido y hogareño. 

			La puerta de la despensa estaba abierta de par en par y vi a Benny aupar a su hermano gemelo para ayudarle a coger un paquete de Oreos del último estante. Will no reparó en el gran robo de las galletas porque estaba ocupado susurrándole algo a su esposa al oído. Fruncí el ceño al ver un cubo tapando el grifo, pero entonces me fijé en que George estaba en el suelo con la cabeza metida en el armario y una caja de herramientas al lado. 

			—Tía Kathy, no queda mantequilla —dijo Lee, que rebuscaba en la nevera. Esta noche debía de tocarles a él y a Isaac ayudar con la cena, porque este último estaba cortando sandía. 

			—Sí, sí que queda —respondió ella mientras sacaba un guiso del horno—. Hoy he comprado. Aparta, Jack. Esto está caliente. —Dejó la fuente humeante en el trípode de hierro que había dejado preparado y añadió—: ¿Has mirado en el cajón de la fruta? Zack y Benny me han ayudado a sacar la compra y ya sabes cómo va eso. 

			Dos risitas confirmaron su teoría. 

			Katherine era muy estricta con lo de cenar en la mesa, así que me sorprendió ver que dejaba las cosas en la isla al estilo bufet. Entonces reparé en el motivo del cambio. 

			—Hala —dije mirando el despliegue. 

			La superficie de la mesa de granja, de diez metros de largo, estaba llena de cosas: montones de ropa doblada con pulcritud, pilas de libros y cajas de almacenaje llenas de juguetes y baratijas. 

			—¿Qué es todo eso?

			Nathan se encogió de hombros. 

			—Mi madre nos pidió que sacáramos cosas viejas para la recaudación de fondos de este otoño, pero no sé muy bien de qué va. 

			—Es para un mercadillo comunitario. Quieren conseguir dinero para un nuevo parque —respondió alguien con voz queda y, cuando me volví a mirar, vi que Kim estaba allí mirándome con cautela—. Hola, Jackie, me alegro de… 

			—¡Jackie! —Un cuerpecito chocó con el mío dejándome casi sin respiración—. ¡Has vuelto!

			—Uf. Hola, Parker —le dije devolviéndole el abrazo—. ¿Has pasado un buen verano?

			—¡Genial! Mi padre me enseñó a usar el tirachinas y estoy aprendiendo a jugar al tenis. Quería apuntarme a boxeo, pero mi madre dice que ya soy bastante violenta por mí misma. 

			Mientras Parker seguía parloteando, articulé con los labios en dirección a Kim:

			—¿Hablamos luego? 

			Ella asintió. Después pasé dos minutos escuchando a Parker, que me contó todo lo que me había perdido desde que me marché. Teniendo en cuenta el difícil comienzo de nuestra relación, su emoción me sorprendió, pero también me conmovió. Me recordaba a mí cuando era pequeña y la ilusión que me hacía que Lucy me dedicara un ratito. 

			—Escuchadme todos —gritó Katherine por encima del jaleo a la vez que daba unas palmadas para captar nuestra atención—. La cena esta lista. Coged un plato y servíos. Hoy cenamos fuera. 

			Como había presenciado otras veces el furor alimentario de los Walter, decidí que era más seguro esperar. Fue la decisión correcta. Mientras Isaac y Lee forcejeaban para ser los primeros en servirse muslitos de pollo, Zack y Benny golpeaban a todo aquel que tenían cerca con los platos de papel. Jack salpicó a todo el mundo de salsa barbacoa cuando sin pensar desenroscó el tapón y luego agitó el frasco, y el plato de Alex estuvo a punto de salir volando cuando tropezó con su padre, que seguía debajo del grifo reparando la fontanería. 

			—¡Eh, basta ya! Deja algo para los demás —exclamó Parker, que estaba delante del humeante guiso junto con Jordan. Intentó arrancarle el cucharón de la mano, pero él la esquivó con facilidad, se sirvió el que debía de ser el tercer cucharón y vertió el contenido en un plato que contenía un solo alimento: patatas con queso fundido. Cuando hizo ademán de servirse más, Parker le atizó un puñetazo en las costillas. 

			—¡Au! —Jordan soltó el cucharón, que repicó contra la cazuela—. ¡Mamá, Parker me ha pegado! 

			—¡Sí, porque eres un gilipollas y acaparas las patatas! 

			—¡Esa lengua! —la regañó una voz ahogada debajo del fregadero. 

			Katherine se pellizcó el puente de la nariz. 

			—Parker, ¿qué te he dicho de pegar?

			Ella resopló, pero agachó la cabeza. 

			—Que solo es aceptable en ciertos deportes de contacto y si alguien intenta secuestrarme. 

			—Es la segunda vez que te lo aviso. Si vuelve a pasar, te castigaré. Y, Jordan…, tienes que comer algo más que patatas para cenar. Ponte algo sano en el plato. 

			Una vez que todos los demás tuvieron sus raciones, me serví y pasé unos minutos charlando con Will y con Haley, a los que no había visto desde la boda. Los recién casados se habían comprado su primera casa hacía dos semanas, un rancho para reformar en las afueras del pueblo, y tenían un montón de planes para la renovación. Cuando la conversación derivó a un debate sobre encimeras de granito frente a las de cuarzo, puse una excusa y me escapé afuera. 

			La tarde estaba lo bastante avanzada como para que el sol poniente hubiera despejado el calor del día, dejando tras de sí un fresco agradable y franjas de nubes moradas en el cielo. El aire olía tal como yo siempre había imaginado que tenía que oler el verano: a una mezcla de barbacoa, cloro y hierba recién cortada. Era mucho mejor que el típico aroma de pis sobre el asfalto caliente y basura podrida de Nueva York. Me quedé un ratito en el sitio empapándome de todo hasta que la voz de alguien que gritaba mi nombre me sacó de mi ensoñación.

			—Hooola, Tierra a Jackie. 

			Al otro lado del porche estaban Isaac, Lee, Alex, Kim y Nathan sentados a la mesa de la terraza. La escena parecía incompleta, como si alguien hubiera borrado parte de la foto con Photoshop. Entonces me percaté de que se debía a que faltaban los gemelos Walter mayores. Se me encogió el corazón al pensar en Danny. Habíamos pasado el verano juntos, así que su ausencia me provocaba desasosiego, pero él había decidido quedarse en Nueva York para perseguir su sueño de dedicarse a la interpretación. 

			Alex me miró levantando una ceja y empujó hacia fuera la silla vacía que tenía al lado. 

			—¿Te vas a quedar ahí toda la noche o te vas a sentar con nosotros?

			—No, ven a sentarte conmigo —me pidió Parker a la vez que me arrastraba hacia la zona del césped—. Todavía no he terminado de contarte lo que he hecho este verano. 

			Su sonrisa era demasiado inocente como para que me fiase, pero no tenía ganas de sentarme con Alex y Kim todavía, no cuando era tan reciente lo que había pasado por la tarde. Después de dirigirle a Alex una sonrisa de disculpa, dejé que Parker me llevara a la mesa de pícnic en la que estaban cenando los pequeños, y Zack y Benny nos miraron como hipnotizados mientras ella me conducía a un punto muy concreto del banco. Jack parecía concentrado en su comida, pero estaba claro que tramaban algo porque no se veía por ninguna parte a su hermano gemelo. Conociendo a Jordan, seguro que estaba agazapado por allí cerca con la cámara preparada para captar lo que me tuvieran reservado. Echando un vistazo debajo de la mesa (les seguiría la corriente siempre y cuando la broma no incluyera otro encuentro con Rumple, la serpiente del maíz de Jordan), me senté y me preparé para lo que viniera a continuación. 

			No tuve que esperar mucho. 

			Parker intentó distraerme con truculentas historias de la semana que pasó de campamentos, pero los Walter no eran nada sutiles y vi con el rabillo del ojo el asentimiento de Jack. Su señal disparó un extraño petardeo, y una milésima de segundo más tarde un chorro de agua me empapó la espalda. Grité, más por la impresión del agua fría que por la sorpresa del ataque, y los niños chillaron de risa. Había un aspersor entre los arbustos de atrás y me salpicó una vez más antes de que pudiera levantarme a toda prisa para ponerme a salvo. 

			—¿Qué pasa aquí? 

			Nathan estaba de pie al borde de la terraza y nos miraba con el ceño fruncido. Nadie contestó, pero él solo tardó un segundo en observar la escena y adivinar lo que había pasado. Cogió una toalla de las tumbonas y bajó a toda prisa. 

			—Jackie, ¿te encuentras bien?

			—Sí, estoy bien —le dije a la vez que cogía la toalla que me ofrecía y me la echaba a los hombros. 

			Mi respuesta no debió de convencer a Nathan, porque se volvió para asesinar a los niños con la mirada. 

			—¿De qué cojones vais, chicos?

			—No te enfades, Nate. Solo ha sido una broma de bienvenida —dijo Jordan, que salió de los arbustos con la cámara en la mano. Sus cómplices se rieron por lo bajo—. Lo he grabado todo. ¿Lo queréis ver?

			La expresión en la cara de Nathan anunciaba una explosión inminente, así que le apoyé una mano en el brazo para tranquilizarle. 

			—Eh, no pasa nada, te lo prometo. 

			—Sí que pasa —replicó, todavía enfadado con sus hermanos, que se habían apiñado alrededor de Jordan para ver la repetición de la jugada—. Llevas menos de tres horas en casa y ya te han… 

			—Nathan. —Le lancé una mirada de advertencia y, en un tono de voz mucho más bajo, añadí—. No han hecho nada que yo no haya permitido. 

			Abrió la boca para discutir, pero se calló cuando captó el sentido de mis palabras. Al cabo de un momento se hizo la luz en sus ojos. 

			—¡Ah! Entonces les has dejado… 

			Asentí. 

			—Sí, no es para tanto. 

			Y no lo era. 

			Mi antiguo yo habría insistido en secarse el pelo y cambiarse de ropa, pero… habían pasado muchas cosas desde mi primer encuentro con los Walter, cuando Zack y Benny me tiraron a la piscina. La ropa seca nunca estaba garantizada en el rancho Walter. En algún momento entre mi caída en una poza de agua helada, la lluvia que me había pillado en varias ocasiones y los ataques sorpresa con pistolas de agua, había aprendido que no pasa nada por mojarse un poco. 

			Al fin y al cabo, ¿que era un poco de H2O comparada con las sonrisas de sus rostros?

	

		

	
	    
	
			Dos

			Pasé el resto de esa primera noche reconectando con los Walter. Después de cenar, George encendió una hoguera en el jardín y todos nos sentamos alrededor a intercambiar historias sobre el verano. Lee relató una desastrosa acampada familiar y me reí con tantas ganas que al final me dolían los costados, y yo les expliqué la primera experiencia de Danny en el metro, donde una mujer vestida de gala le acribilló con ositos de goma sin motivo, solo porque Nueva York es así de rara. Pasaba de la medianoche cuando por fin decidí dar la velada por terminada e irme a dormir. Completé mi rutina nocturna a toda prisa —lavarme la cara, cepillarme el pelo y los dientes—, antes de subir a rastras a mi habitación. El antiguo estudio de Katherine me pareció más acogedor que nunca. Había echado de menos los murales multicolores de las paredes y las ventanas de guillotina que me ofrecían vistas diversas del rancho. Hasta el crujido de la tarima me arrancó una sonrisa. 

			Lo último que hice antes de apagar la luz fue quitarme el collar —un tallo de lavanda seco preservado en un colgante— y guardarlo en el joyero de mi cómoda. Había pertenecido a mi madre —una posesión muy querida y un accesorio que la definía—, y, aunque siempre me había encantado, no tuve fuerzas para quedarme la delicada pieza después de su muerte. Eso cambió el mes pasado, cuando por fin me decidí a limpiar el dormitorio de mis padres. Tan pronto como me topé con el collar en el tocador, me colgué la cadena de plata al cuello. Ahora la llevaba de vez en cuando para sentir a mi madre más cerca. 

			Estaba tan cansada cuando me metí en la cama que creí que me quedaría dormida en cuanto apoyara la cabeza en la almohada. Al fin y al cabo, apenas podía mantener los ojos abiertos. 

			Descubrí cada vez más frustrada que no podía conciliar el sueño. Mi cerebro tenía la mala costumbre de activarse a tope cuando estaba agotada y esta noche le daba vueltas y más vueltas a lo mismo: Cole Walter. Enterarme de que al día siguiente trabajaba me alivió y me molestó al mismo tiempo. Saber que no tendría que enfrentarme a él todavía fue como si aplazaran mi ejecución. Podría disfrutar de la fiesta popular sin preocuparme por si el reencuentro desembocaba en pelea. Pero, por otro lado, quería pasar el mal trago cuanto antes y ni de broma podía esperar al viernes siguiente para verle. Si el próximo fin de semana Cole aún no había aparecido por el rancho, iría a buscarle el lunes, aunque tuviera que suplicarle a uno de los Walter que me llevara en coche a la ciudad. 

			Cole y yo teníamos que hablar sin falta. 

			Para mí, las cosas habían cambiado durante el verano. 

			A principios de este año, el tío Richard me había obligado a marcharme de Nueva York porque pensaba que yo no estaba gestionando bien el duelo. No le parecía sano que permaneciese en ese hogar al que mi familia nunca regresaría y sugirió que estaba utilizando los deberes, las extraescolares y los voluntariados como mecanismo de afrontamiento. Si me sobrecargaba de trabajo, dijo, acabaría tan agotada que podía caer en la apatía. Mudarme a vivir con los Walter me había ayudado hasta cierto punto; aprendí lecciones importantes, como que a veces hay que dejarse llevar y ser menos perfeccionista. 

			Pero solo cuando volví a Nueva York y me obligué a afrontar mi pena viviendo en una casa que no me permitía huir de los recuerdos comprendí que el tío Richard tenía razón: llevaba huyendo del dolor desde el instante en que mi familia falleció. No me comporté de manera distinta en Colorado. En lugar de los estudios y las extraescolares, había usado a Alex y a Cole como distracción. Conocer a los dos chicos me permitió no tener que hacer frente al insoportable dolor de la pérdida. Y, cuando me di cuenta de eso, me invadieron el sentimiento de culpa y los remordimientos. Mi familia había muerto y, en lugar de llorarlos, yo me había dedicado a salir con chicos y preocuparme por cosas sin importancia como los ligues y los besos. 

			Y ahora tenía que dejar de huir. Lucy y mis padres merecían algo mejor. Yo merecía algo mejor, y Cole también. Era obvio que a Alex no le afectaría; nos separamos de buen rollo y él reconoció haberme utilizado tanto como yo a él. Pero en el caso de Cole no lo tenía tan claro, pues con él nada era sencillo; el melodrama le seguía allá donde iba. Ni siquiera estábamos saliendo y nuestra relación ya era un laberinto de minas y obstáculos. Además, él se marchaba y yo tenía que volver a enfocarme en mi formación. 

			Por más que mis sentimientos hacia él fueran reales, no podía salir con Cole Walter. 

			La vida sería más sencilla si nos limitábamos a ser amigos. 
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			Al día siguiente contemplé los primeros rayos de sol que despuntaban sobre el rancho mientras esperaba a que Nathan se reuniera conmigo para salir a correr. Terminé de hacer los estiramientos y, al ver que no aparecía, pensé que se le habrían pegado las sábanas y decidí marcharme sin él. A los chicos Walter les gustaba dormir hasta las tantas los sábados, así que no me sorprendió encontrar la casa en silencio a mi regreso. Solo cuando me acerqué a la cocina y escuché el final de una discusión comprendí que no era la única que estaba levantada. 

			—… casi las siete y acabas de llegar a casa —decía Katherine—. No lo voy a consentir. 

			—Ya te he dicho que me quedé dormido viendo la tele en casa de un amigo —respondió alguien, pero no distinguí quién era. ¿Isaac quizá?—. ¿Qué más quieres que te diga? Solo fue un despiste, te lo juro. 

			—Te concedería el beneficio de la duda si fuera la primera vez que pasa, pero llevas todo el verano forzando los límites y saltándote las normas. —Me bastaba oír el tono de voz de Katherine para visualizar su expresión impasible—. No pienso tolerar esta conducta. 

			La cafetera emitió un pitido para indicar que el café ya había salido. 

			—Perdona. Te prometo que no volverá a pasar. 

			Sí, seguro que era Isaac. Lo supe porque la voz no sonaba nada arrepentida. 

			—De todas formas estás castigado. 

			—¿Qué? ¡Tía Kathy, no es justo! —protestó él—. Todo el mundo irá a la fiesta. 

			—Pues deberías haberlo pensado antes de saltarte tu hora de llegada y entrar a hurtadillas por la mañana —replicó ella sin un ápice de compasión. 

			—¡Vaya mierda! 

			Oí un golpe fuerte e inesperado y me asomé a hurtadillas. Agrandé los ojos al ver una marca en el pladur y a Isaac sacudiendo la mano con los nudillos ensangrentados. 

			Katherine se levantó tan aprisa que volcó la silla. 

			—¡Isaac Walter!

			Como no quería que me pillara el fuego cruzado, me alejé de la cocina sin hacer ruido y fui a buscar mi neceser. Si me duchaba antes del desayuno, con un poco de suerte Katherine e Isaac habrían dejado de pelearse para cuando volviera a la cocina. Aunque no me sorprendía que se hubiera saltado su hora de llegada y luego hubiera intentado colarse a escondidas, no era normal que Isaac reaccionara con tanta violencia a un castigo normal y corriente. El chico podía tener muchos defectos, pero la conducta violenta no era uno de ellos. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, jamás me habría creído que le había atizado un puñetazo a una pared. 

			Mientras subía las escaleras esquivando con cuidado los calcetines y los juguetes que había tirados por el camino, noté una sensación de agitación en el pecho. La sensación fue tan efímera que estuve a punto de desdeñarla, pero al pensar en el día anterior tuve que reconocer que algo había cambiado en casa de los Walter mientras yo estaba fuera. Seguía siendo el hogar ruidoso y caótico al que llegué a comienzos de año, claro que sí, pero también había diferencias: la ausencia de Danny y Cole, la relación entre Alex y Kim, las ojeras de Nathan y la actitud de Isaac. Cada una de estas cosas por separado sería insignificante, pero sumadas… no podía pasarlas por alto. 

			Puede que estuviera exagerando, pero me invadió el desasosiego al comprender que las cosas no iban del todo bien. 

			[image: ]

			Como Isaac estaba castigado, solo éramos cuatro los que subimos a la camioneta cuando llegó la hora de partir hacia la fiesta, y el viaje a la ciudad fue raro, no sé por qué. Aunque estábamos muchísimo más cómodos ahora que ocupábamos un asiento cada uno, echaba de menos la energía vivaz que caracterizaba nuestros trayectos de ida y vuelta al instituto. Sin la tranquila seguridad de Cole al volante, los interminables cotilleos de Isaac o la implacable vigilancia del cable auxiliar por parte de Danny, que siempre se aseguraba de que todo el mundo pudiera oír la canción que había elegido, en el coche reinaba un silencio chirriante. Para cuando Alex encontró un sitio a pocas manzanas de la plaza del pueblo, yo me moría por salir del vehículo. 

			—Vale, escuchad todos —dijo Alex mientras ponía el punto muerto y apagaba el motor—. Le he prometido a Kim que la llevaría a casa y tiene hora de llegada, así que tenéis que estar aquí a las once y cuarto. Si no estáis, daré por supuesto que vais a volver por vuestra cuenta y me marcharé, así que sed… 

			Lee abrió la portezuela del copiloto, tiró el monopatín al suelo y salió en mitad del discurso de Alex. 

			—Eh, ¿me estás escuchando? Si llegas tarde… 

			—Sí, sí —dijo Lee poniendo los ojos en blanco—. Ya he oído antes ese rollo y, para que lo sepas, a Cole se le daba mejor. Os veo luego, perdedores. 

			Alex se quedó boquiabierto, pero se apresuró a reemplazar su expresión estupefacta por un ceño fruncido. 

			—Siempre tan capullo —murmuró entre dientes. 

			Nathan y yo nos aguantamos la risa mientras bajábamos de la camioneta. Una vez en la acera, Alex aseguró las puertas, gruñó una despedida y se marchó a buscar a Kim, así que nosotros dos nos dirigimos juntos a la fiesta. Una música animada sonaba cada vez más alta a medida que nos acercábamos y, cuando llegamos a nuestro destino dos minutos más tarde, Nathan movía la cabeza al ritmo de una canción rock con arreglos de blues que yo nunca había escuchado. 

			Sabía que las fiestas populares eran habituales en ciertas partes de Nueva York, pero yo no había asistido a ninguna porque vivía en el Upper West Side. 

			Aquello parecía más bien una mezcla entre un mercadillo de granjeros y un festival. Habían cerrado al tráfico las cuatro calles que conformaban el centro del pueblo, así que había gente por todas partes: haciendo cola delante de las numerosas gastronetas; paseando por los puestos que habían instalado las tiendas; jugando a juegos tradicionales como lanzar saquitos de arena, la petanca y el golf de escalera; formando corrillos con bebidas en la mano. Grupos de niños recorrían las calles limítrofes en bicicleta mientras las familias merendaban sobre mantas extendidas en el pequeño parque que había en el centro de la plaza. 
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